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merecido prestigio de figurar no 
sólo entre I^as mejores del conti­
nente, sino entre las más valiosas 
de habla castellana.

"Atenea está al servicio de la 
cultura desde sus dintornos nacio­
nales hasta los universales. Nin­
gún historiador de la literatura 
chilena y americana, podrá pres­
cindir de ella en adelante como 
fuente indispensable de informa­
ción.’*

Uno de los excelsos méritos de 
Atenea consiste en el énfasis que 
en ella se pone sobre la literatura 
del nuevo mundo hispánico. Otro 
rasgo de su política, igualmente 
digno de elogio, considerando el 
vacío que quedaba por llenar en 
este particular, consiste en la po­
lítica, cada vez más urgente a 
medida que madura la cultura de 
Hispanoamérica, de no publicar 
sino composiciones originales y 
de incuestionable valoi' literario o 
documental. Así resulta que Ate­
nea, sin substraerse de ninguna 
manera a las grandes corrientes 

de cultura cosmopolita, permane­
cía siendo como el vehículo más 
importante de Sudamérica, al de­
jar de publicarse Nosotros, que 
lleva el mensaje de sus poetas, no­
velistas, ensayistas, historiadores y 
críticos por todos los ámbitos del 
mundo.

Es Atenea una fuente de ina­
gotables valores para el erudito, 
hombre de letras, historiador y to­
do estudiante de las manifesta­
ciones culturales hispanoamerica­
nas del presente siglo. Así como 
Nosotros, la Revista Moderna, 
Cuadernos Americanos, la Revis­
ta Hispánica Moderna y otras re­
vistas de notable longevidad, han 
debido su larga vida y éxito a la 
imaginación y perseverancia de 
hombres beneméritos, enteramen­
te dedicados a sus publicaciones, 
asimismo queda Atenea adeuda­
da en gran parte por su larga 
sobrevivencia y sus magníficas 
realizaciones a don Enrique Mo­
lina.

LOS INTELECTUALES ESPAÑOLES PIDEN LA AMNISTIA
PARA LOS PRESOS Y EXILADOS POLITICOS

En un documento de indudable 
trascendencia moral los intelec­
tuales españoles de las más diver­
sas tendencias ideológicas se diri­
gieron recientemente al Ministro 
de Justicia de su patria, pidiendo 
la amnistía para los presos y exi­
lados por motivos políticos que 
no pueden integrarse de modo 
efectivo a la gran comunidad his­
pana. Firmaron esta carta las fi­
guras más distinguidas de las 

ciencias y las letras, los más pre­
claros escritores, los más presti­
giosos catedráticos, los investiga­
dores más eminentes. Con decidi­
da unanimidad la inteligencia es­
pañola apoyó este humano pedi­
do de reconciliación nacional. La 
intelectualidad de América debe 
dirigirse, al igual que la peninsu­
lar, al gobierno de Franco exi­
giendo con serena energía y con 
la autoridad que concede su mi­
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sión rectora la liberación de los 
presos políticos y el retorno de 
aquellos exilados que quieran ha­
cerlo como efectivo medio de res­
tañar las heridas del alma nacio­
nal española. Del mismo modo, 
es necesario promover un intenso 
movimiento en nuestro país para 
que todos los sectores del traba­
jo, del pensamiento, del arte y 
de la representación parlamenta­
ria del pueblo uruguayo, se den 
unánime cita en la Primera Con­
ferencia Sudamericana Pro-Am­
nistía para los presos políticos de 
España y Portugal a realizarse en 
San Pablo, Brasil, en enero de 
1960.

Por la Comisión Patrocinadora 
Uruguaya,

Luis Hierro Gambardella
Presidente

Daniel D. Vidart
Secretario General

Los intelectuales españoles piden 
la Amnistía para los Presos y 

Exilados Políticos

He aquí el texto del escrito di­
rigido recientemente al Ministro 
de Justicia por numerosos y emi­
nentes intelectuales españoles:

“Exento. Sr.
Los abajo firmantes nos dirigi­

mos a V. E. para exponer nues­
tro parecer acerca de una cues­
tión que consideramos trascen­
dental.

Los españoles tenemos plan­
teado aún el problema de nues­

tra convivencia. Todavía no es­
tán firmemente establecidas las 
bases que permitan la participa­
ción de todos en la vida españo­
la. Quedan —como señalaba “Ec- 
clesia” en su editorial del 4 de 
abril— grietas del alma nacional 
aún por cicatrizar. Una de las más 
profundas es la que constituyen 
esos miles de compatriotas que, 
por encontrarse en las cárceles o 
en exilio, se hallan imposibilita­
dos de colaborar con nosotros en 
las tareas que exige la vida de 
nuestro país.

Sin embargo, creemos que na­
da justifica ya este hecho doloro­
so. Ha llegado el tiempo de que 
las últimas heridas sean restaña­
das. Los obstáculos que impiden 
la reconciliación de los españoles 
deben ser eliminados. Nosotros 
pensamos que un paso muy nece­
sario y eficaz en este camino, se­
ría la amnistía general para todos 
los presos políticos y exilados.

Por ello, pedimos a V. E. ten­
ga a bien transmitir nuestra as­
piración al Consejo de Ministros, 
a fin de obtener una amnistía 
que permita la plena incorpora­
ción a la vida nacional de todos 
los españoles.

No dudamos que V. E. sabrá 
comprender los sentimientos que 
nos animan y de que nuestra pe­
tición será atendida.

Ramón Menéndez Pidal, Presi­
dente de la Academia de la Len­
gua; Gregorio Marañón, doctor 
en medicina, académico y escri­
tor; Alfonso de la Peña, urólogo; 
José Martínez Ruiz (Azorín), es­
critor; Dámaso Alonso, poeta, 
académico; Vicente Aleixandre, 
poeta; Teófilo Hernando, doctor; 
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Julio Casares, Secretario de la 
Academia de la Lengua, filólogo; 
Vicente García de Diego, catedrá­
tico del Instituto Cisneros; Padre 
Félix García; Santiago Montero 
Díaz, profesor; Valentín Andrés 
Alvarez, Decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la 
Universidad Central de Madrid; 
José Luis Cano, director de la re­
vista “Insula”; Padre Federico 
Sopeña, crítico musical, miembro 
de la Academia de San Fernan­
do; Joaquín Calvo Sotelo, drama­
turgo; Ramón Pérez de Ayala, es­
critor; Sebastián Miranda; Ed­
gar Neville, periodista, autor tea­
tral; Pedro Lain Entralgo, ex rec­
tor de la Universidad Central de 
Madrid; José Luis Aranguren, pe­
riodista católico; Gonzalo R. La- 
fora, doctor; Rodrigo Uría, cate­
drático; Plácido Duarte, médico; 
Camilo José Cela, escritor, acadé­
mico; Luis Felipe Vivanco, escri­
tor; Gabriel Celaya, poeta; Dioni­
sio Rodruejo, poeta.

Alfonso Sastre, autor teatral; 
Antonio Buero Vallejo, autor tea­
tral; Adolfo Marsillach, actor; 
Gonzalvo Torrente Ballestee, crí­
tico teatral; José Monlcón, críti­
co teatral; José María Castellet, 
escritor; Luis Goytisolo, escritor; 
Jesús López Pacheco, novelista; 
Alfredo Marqueríe, crítico tea­
tral;; José María Quinto, escri­
tor; José Tamayo, director teatral; 
Carlos Vélez, director de la revis­
ta “Acento”; Alberto Blancafort, 
crítico musical; Angel Fernández 
Montesino; Claudio de la Torre, 
director teatral; Alberto Gonzalo 
Vergel; Cristóbal Halfftcr, com­
positor; Jerónimo Mihura; Víctor 
Ruiz Iriarte, autor teatral; Luis 

Escobar; Miguel Mihura, autor 
teatral; E. Haro Tccglcn, perio­
dista; Alfonso Paso, autor tea­
tral; Carmen Martín Gaite, nove­
lista; José Angel Escurra, direc­
tor del semanario “Triunfo”; J. 
Antonio Bardcni, director cinema­
tográfico; Francisco Rabal, actor; 
José Luis Hernández Marcos, crí­
tico cinematográfico; Manuel 
García Moreno, catedrático; G. 
Menéndez Pidal, catedrático: 
Juan Antonio de Zunzunegui, 
novelista; Teniente General Kin- 
delán; J. López de Oro; Dalmiro 
de la Válgoma, catedrático, his­
toriador; Luis Rcdonet, ingenie­
ro industrial; Mercedes Gaibrois 
de Ballesteros, escritora; Eloy Te­
rrón, profesor; Angel Ferrari.

Los catedráticos: Julio Pala­
cios, José Botella Llusía, Anto­
nio García Bellido, Antonio Ba- 
llcstros Gaibrois, Anselmo Ro­
mero Marín, Enrique Tierno Gal- 
ván, Manuel Fcrrándiz Torre, 
Nicolás Pérez Serrano, Jaime 
Guasp, Joaquín Garríguez, Pauli­
no Garagorri, J. A. Maravell, 
Luis Diez del Corral, Enrique Gó­
mez Arbolcya, F. Morán Sarna- 
niego, E. Cuello Colón, J. Casta­
ñeda Chornct, Padre José Tole­
do, Padre Ely Montero, Juan del 
Rosal, Antonio de Luna, J. L. 
Sampedro, A. M. Naharro, Luis 
García de Valdcavcllano, J. Sar- 
dá Doxcn, F. Gómez Orbaneja, 
A. Fernández Galiano, J. Lisa- 
rrague, Rafael Lapcsa, A. Cases, 
Ursicino Alvarez, I. Gómez Me­
llón, M. de Terán, O. Fernández 
Rodríguez, F. Rodríguez Adra­
dos, S. Valenzuela, I. Zarinaga, 
G. Ancochea, Sixto Obrador, F. 
de Figueroa, S. Alvarado,
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Mariano Robles Romero Ro­
bledo, abogado; Julián Marías, 
escritor; Eugenio Hermoso; Enri­
que Lafuente, crítico de arte; 
Baldomcro Argente del Castillo, 
ex ministro, economista; José 

Francés, académico, escritor; Ju­
lio Gómez; I. Guridi; Daniel 
Vázquez Díaz, pintor; Cubiles; A. 
Bencdito, pintor; Julio Moisés, 
pintor; F. Laborda; Julio Cavcs- 
tany; Galo Sánchez.”

MANIFIESTO DE UNA LITERATURA COMPARTIDA

Posición poética.

No me llamen poeta.
Soy sólo una mujer que, entre 

los humildes menesteres propios 
de todas las mujeres de la tierra, 
he escrito también unos pocos 
poemas.

Que ser poeta o escritor exclu­
sivamente no es profesión que 
honre, si por ello se abandona la 
profesión fundamental de ser hu­
mano, para lo cual se ha nacido.

Así, el poema ha de ser com­
partido, contener la vida misma, 
suscitar una emoción.

Consecuente con este concepto 
de poesía, no perpetúo la propen­
sión ornamental y esotérica que 
arranca tonos admirativos a los 
snobs, y a todos aquellos sujetos 
dogmáticamente superficiales que 
han contribuido a averiar de ma­
nera irremediable la actual poe­
sía de mi patria.

Los fabricantes de bordados, 
de púrpuras, de divagaciones, de 
papclismos y de cogotismos, han 
estado en vigencia un tiempo 
demasiado largo.

Nadie se atreve ya a llamar 
una cosa por su nombre. Las pe­
rífrasis, las metáforas retorcidas, 
están matando la expresión y des­
figurando los términos.

No hay acentos, no hay verdad, 
no hay emoción, no hay ideas, no 
hay vida.

La poesía actual no tiene pú­
blico ni lectores, porque carece 
de contenido humano.

Yo, como el negro de la fábu­
la de Juan Manuel, nada tengo 
que perder si digo que el Rey va 
desnudo.

No aspiro a que mi poesía en­
tre en los museos; ni temo que 
por ella me levanten una esta­
tua.

La misión de mis poemas ter­
mina cuando llega al corazón de 
la gente.

Los interrogantes.

Algunos intelectuales se arrui­
nan los nervios y derrochan ener­
gías valiosísimas en preguntas co­
mo éstas:

¿Soy un vate moderno?
¿Soy un escritor social?
¿Soy meta físico o soy cósmico?
Quizás sería más meritorio pre­

guntarse:
¿Soy acaso hombre?
Pues se daría el caso de que 

alguien respondiese:
Eres marciano, lunático o fan­

tasma.




